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EL BROMISTA
Montevideo, Junio 15 de 1884.

IOS (RilDKS HOMBRES
ó

(.OS HOMBRES GRANDES

Diálogo entre <E1 Bromista*
T

L U C A S  C O M B E

L. Gómez—¿Ya  tiene V. el lá­
tigo levantado, vni querido Bro­
mista? Bien lo merecen, pero se 
me figura que pierde V. el tiero- 
no. Me parece que $us sermonee 
4  ciertas gentes han de caer lo 
mismo que si echa m argaritas 4 
chanchos.

El Bromista—P uede ser muy 
bien, porque casi me estoy con- 
venciendo que es más fácil ha­
cer hablar 4 un asno azotándolo,

3u e á  otros cuadrúpedos ó hipe­
es apearse de las manías de su 

incapacidad; pero no obstante, 
hemos contraído la obligación de 
zurrar 4 todo el que lo merezca, 
y como no se puede ser i n d i ­
gente con ciertos Sanchos y p¡-

r icos que se ponen en ridícu- 
especláculo, queriendo dar 

lecciones de buen tgno á  loa do­
mas, confundiéndolo con la pe­
dantería, puede ser que á fuerza 
de palo se Ico haga dar con la 
cabeza en un pesebre, ó hacerles 
entrar en afición 4 la Historia 
Natural-

L. Gómez—La verdad es que 
piertoa marisabidillas creen co­
rno cosa de buen tono ó de meda, 
la elección de algunas paf&bre

t' is que largan donde les parece 
ien, con cierto aire de grave­

dad que hace competencia á la 
dpi burro* y te  pasean por la po 
bjacion tan estirados y con tal 
aire de importancia, capaces de 
hacer reir 4 los mismísimos han 
coa de la plaza Matriz.

El Bromista—Donde da gus- ¡ 
to ver 4 estos petimetres á la 
moda, ea en el teatro. AHI es 
dondo hacen brillar sp ioteligen-1 
cía. Sentados patrísrcalmente, 
dirigen mirados desdeñosas, y 
despreciativas 4 todas partes,[ 
con un atrevimiento que, si no 
revela educación, por lo menos 
denotan osodia y petulancia. 
Hablan de todo sin entender de

Cada; haciéndose pasar por sá- 
ios, sin que jamás hayan posa­

do su vista sobre las puginas do 
un libro; verdad es que consi­
guen hacerse pasar por sabios 
entre loa zonzos, porque para 
la gente sensata, solo consiguen 
haeerte unos has me reir.

Si algún actor ó autor dramá­
tico siembra de chichea y gra­
cias una producciou digna del 
aprecio general, y sobro todo do 
los inteligentes, estos pedantes, 
linas veces se sonríoo con airo 
despreciativo, y otras so ponen

i

E L  s r  D .  E D M U N D O  D E  A M I C I S
h f e n e n c i sLitera Lo y  C o n fe

muy graves: porque para algunos, el buen humor es incompa- > 
tibie con el buen tono. po r lo mismo, al presenciar alguna esce­
na animada y llena de sales, mientras el público la aplaudo y la 
celebra, ellos exclaman con tono magistral: ¡Quú r  avada! Es la 
esnresion de moda.

L. Gómez.- -P ues dfgole 4 V. que con la  tal palabreja, deben 
los tales quedar bástanlo bien pagados de su trabajo y talento 
romo.

El Bromista—No se ejecuta drama, ópera ó comedia alguna, 
que no se descuelguen algunos de esos sdbios d la modo con el 
gracioso estribillo. Y de tal modo usan y abusan de la tal cs-

1»re*ion, que preguntándole 4 uno cierta nocho, qué lo parocia 
a  compañía polvo, contestó muy suelto de cuerpo: ¡Es una pa­

vada!
L. Gómez—¡Por San Genaro!

s t a  I t a l i a n o
E l Bromista—Es precitamente ese día y el de Santa Bárba­

ra, que suelen celebrar á menudo sus homónimos, con salidas 
de pió do banco ó cosas por oí estiló, esa caterva de pisaverdes 
ó pisasecos. Háblelcs Vd. de Historia, de Geografía, do Litera­
tura ó poesía..... ¡ ja , ja , ja  !

Lucas Gómez—fin el día existan jóvenes de las más hala­
gúenos esperamos, nue deponiendo su excesivo amor propio y 
abrigando algún cariño 4 la modestia y la verdad, se elevarían, 
indudablemente, quince codos sobre su altura actual, pero, no 
señor, con la pluma en la mano, confúnden las gracias con las 
chocarrerías y el chiste con la desvergú onza y la injuria.

El Bromista—Es precisamente por ello o|ie en el día, Se mira 
por muchos el gónero jocoso como con algún desprecio, y por 
algunos, como gónero de mal tono.

L, Gómez—Entro los fátuos. lo croo..... Pero la oxcelepte acó*,
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?ida que el público ha dispensa* 
o desde loe primeros momentos 

4 El Bromista, prueban lo con: 
trono, lo que hace suponer, que 
todavía hay quien sabe distin*.

fuir la distanda ó diferencia que 
ay entre el trigo purísimo y la 

W  por más que'para ciertas 
gentes todo sea pavadas.

Estoy cierto querido amigo, 
que ai llevan dertoa escribidores 
«|Ue yo conozco 4 ver una pieza 
jocosa, exclamarán como loe an­
tedichos inteligentes: ¡que pava­
da! Cuando oiga V. tal cosa por 
el teatro ú otra parte análoga, 
este cierto que alguno' de loe 
consabidos anda por allí.

El B romista— Estoy conven­
cido de topo peo querido Lúeas, 
por más que también conozco 
que en este mundo casi todo está 
sugeto ¿ la compensación. Habrá
muchos que no sabrán hablar ó 
conocer bien su idioma, pero en 
cambio le dirán 4 V. ó 4 cual- 

qúe les venga bien: «Soy 
el Repórter en jefe del diario 
X.»

•Señorita1 ¿quiere V. que ha- 
gámos un bis-X-eis?

•Ese mozo tiene mucho Es-
PRlf.»

•Oiga usted oarcon?»
Y aquello de cu rteoir, o v a - 

vous , vot/ez-vous,  rindes vous, 
váii O num chispean, y otras tan­
tas lindezas, que me recuerdan 
muchas veces 4 un célebre es­
critor que dedo:

«A m Jm llb «I eaiqvlraao R-dfto rtóld# l i  Frindt,
Afecta o te  pétataseU 
N« aaWr ya CMtolUno 

M  p m b lrS és  á  A«4ré«
P - r  U  o i i  «a F n a d i  Es'ganidoB »»r« lolhaolYludo
T b« m Qm tlt*«| fttscéa»

lo que para algunos no quierq 
decir nada, siempre que entre 
la gente delegante pueda espe­
tarte  una de esas palabrejas k  la 
moda, con lo quo puede dejarte 
vixeo 4 un elefante, y quedar 
uno más serio que una patata.

L . Gómez—Verdad ea querido, 
como también lo es, que entre 
las cosas sérias ó seriedades 
que yo he conoddo, no he cono: 
cid o nsda más eminentemente 
sório que el burro, por más que 
la coroparadon no sea riguro­
samente exacta, pues el pollino 
es eminentemente útil 4 la so­
ciedad, mientras que loe pedan­
tea en cuestión solo sirvon dq 
estorvo en ella.

¿ Y diga V., existía esa dasq 
de tontos graves en otros tiem* 
pos?

Lucas P ómez.—En todas épo* 
caá ha habido grandes nécios. 
que han criticado lo que ellos no 
sabían hacér.

El Bromista — Defectos dq 
educación Querido amigo, resa­
bios que solo acabarán cuando 
á  la instrucción so añadan mu­
chas lecciones de educadoo quj 
muchos confunden lastimosa- 
mente. Copofcp muchos de ana 
regular' instrucción y talontq 
natural* Incapaces de alternar 
en eodedad. Carecen de moda­
les decentes, cuidándose muy 
poce de guardar loe formes in-
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díftpensablcs, y otras cosas quo dem andan méa tiempo y espa­
cio del quo hoy disponemos, y que por lo tanto tratarem os en 
0P\> momento y otro núm ero.

NUESTRO RETRATO
Al volver nuevaúionte á nuestras playas el esclare­

cido escritor y literato italiano Edmundo de Amicis 
después de su ligera oscursion por la República Ar­
gentina, nos hacemos un deber en saludarle deseán­
dole grata permanencia entro nosotros y engalanan­
do nuestra primera página con su retratodecuyo pare­
cido juzgarán las personas que hayau tenido ocasión 
de conocerle.

De Amiciá regresa á Italia llevando en el cor azon 
recuerdos gratos ó imperecederos de su permanencia 
en ambas repúblicas del Plata, y una vez allá escri­
birá un libro donde nos hará conocer sus impresio­
nes y donde tendremos ocasión de conocerle una vez 
más como concienzudo escritor y literato elegante.

Antenoche en Solis dió su primora conferencia 
que versó sobre Guribaldi y á la que concurrió lo 
más distinguido de nuestra sociedad, obteniendo un 
lleno completo. Del resultado no queremos ocuparnos 
por que seria repetir lo quo ya han dicho todos nues­
tros colegas de la capital.

Teniendo conocimiento que parte para su país natal 
el 16 del corriente, á la vez que nuestro saludo, da­
mos á de Amicis, nuestro más cordial despedida, de­
seándole felicidad y buen viaje.

A m o r
Joan ocha un trem endo terno,

Y con lenguaje  de agráz 
Dice, arrugando la faz:
— ;E l amor es un infierno!

Le oye su am igo Gregorio,
Y mirando A su m ujer,
Contesta: Pues á  mi ver,
— ¡Amor es el purgatorio!

Y aquí, con am ante celo*
U na niña am artelada 
Exclam a ruborizada:
—¿¿mor? iAm or es el c ie lo !

No lo entiendo. ¡Voto á  San!
Y mi ignorancia confieso;
Si usted sabe lo quo es...ero 
Sabe usted m ás que Briján.

CANTARES
Yo soy el nido y tú el águila;
Yo en el abismo me quedo,
Tú los alas desplegando 
Te has remontado á los cielos.
Arroyo fuá que regaba 
Con lágrimas una flor,
Su aroma subió á  los cielos,
La ceniza me quedó.

I No respondiste á mis Iábios 
Que besaban tu cadáver I 
¡ La estela de luz besaba 
Que dejó volar el ángel!

No fuiste flor que se seca,
Fuisto estrella que so eclipsa 
Y en mares desconocidos 
Perdido y solo me olvida.

ECOS SOCIALES
Pues señor, esto ya pasa do castaño oscuro; hemos 

pasado todo el otoño y se nos viene el invierno enci­
ma, y nuestra juventud no da señales de vida.

El año pasudo á estas alturas, los-periódicos venían 
llenos de noticias deque Fulanita so casaba con Zu- 
tcuiilo y de que Menganilo habia contraido ma­
trimonio, y que en los salones del señor tal iba á te­
ner lugar una tertulia familiar, y el caballero cual ha­
bía abierto sus cómodos y régios salones para reci­
bir á sus amigos durante la temporada de invierno; y 
por este órden se llegaba hasta llenar columnas de 
algunos diarios, cuyos reportera andaban á  la pescu 
de fiestas y casamientos.

Y las tertulias tenían lugar, los casamientos so 
efectuaban; y nuestra juventud rendia verdadero y 
merecido culto á Terpslcoro; y en fin, todo hacia pre­
sumir que este año sobresalid a al pasado en cuanto á 
fiestas y reuniones familiares.

Pero ¡oh cruel desengaño de la realidad!
Hasta ahora nada hemos notado que desvanezca 

nuestras dudas y nos haga comprender que estamos 
en un error, por más que quistáramos que esto su­
cediera.

¡Nuestros jóvenes duermen el sueño do los justos!
¿Cómo espiieurnos, pues, este retraimiento do puno 

de nuestra juventud, otras veces tan emprended ira y 
decidida?

Por nuestra parte no tiene esplicacion.
Y sin embargo, ai vamos al café, les vemos allí no­

che & noche, haciendo partidas de billar y de dominó, 
ajedrez, etc., en lo que parece hallan mayor satisfac­
ción.

Esta conducta reprochable do parte de la juventud 
del sexo barbudo no tiene perdón.

Dias posados hablando con un amigo nuestro y 
por más señas poeta, reflriáudoso A esto punto nos 
decía:

—Miro querido, soy enemigo de los bailes, por más

que tenga fama de bailarín y la causa os muy sene»II.». 
Voy esta noche á un baile y no pierdo una pieza en 
toda la nocho; si es posible he hecho ya mi cosquista, 
A quien persigo tenar mente, y on dulces coloquios nos 
prometemos eternos dias de felicidad. Pasa esa noche 
reliz y.Ja aurora de un nuevo dia sucedo á esta y do to­
do aquel mundo do ilusiones que llenaban mi cerebro 
no queda más que el recuerdo. Y yo querido no es­
toy acostumbrado á variaciones tan rápidas y violen­
tas.

Pocos dias después hablando con una jóven ami­
ga, nos decia: F

—No puede Vd. imaginárselos deseos que tengo do 
bailar. ¡Hace tanto tiempo que no lo hago!

Y onosóenqué piensan Vds.; parece quo se les 
hubieran acabado los deseos do tener fiestas y han 
adoptado una gravedad de hombres formules quo los 
hace verdaderamente ridiculos.

—Gracias señorita, pero permítame Vd. le diga. . .
—Nada, nada, caballero, para Vds. no hay disculpa, 

pues si algunos duermen, otros debían dar la iniciati­
va; pero es quo pretieren Vds. el café y el billar á 
cuanto-baile y tertulia puedan asistir, porque este es un 
goce efímero y pasagero y aquello les dura. . . mien­
tras tengan dinero.

A la nocho siguiente nos decia una mamá, ya algo 
entrada en edad:

—«Pero dígame Vd. jóven ¿qué se ha hecho la juven­
tud? ¿Dónde están metidos todos Vds. que no se les vé 
sino de Pascua en viernes? ¿Y no piensan Vds. bai­
lar durante este invierno? ¡Pobres ñiflas, como van á 
sentir los efectos déosla triste estación sin un baile, 
sin una tertulia que los divierta y los saque de esa 
monotonía en que están!! Verdaderamente quo Vds. 
no tienon ¡ erdonl Vd. sabe demasiado lo aficionada 
quo soy, aunque jamona, á bailes, y no puedo ver 
impasible quo suceda semejante cosa.

En mis tiempos no sucedía esto. ¡Qué diferencia de 
entonces á  hoy! ¡Esto es inaguantable! Y Vd. ¿qué 
hace que no levanta el ánimo do los jóvenes, toniondo 
como tieno proporción de hacerlo en las columnas de 
su chistoso B rom ista?

—Señora, esa es una empresa bastante árdua y 
por mi parte me limitaré á dar á la publicidad nues­
tra conversación, con algunos comentarios.

—Bien, hágalo Vd. asi y ya veremos lo que re­
sulta. *

Si eso no fuese suficiente, solicito de Vd. las colum­
nas de su periódico. Yo lomaré la iniciativa!

—Con mil amores señora; están desde ya á su dis­
posición.

Y por ahora nos limitaremos simplemente áesto; si 
no suite efecto, veremos si nuestra amiga cumpliendo 
su promesa dá otro giro á la cuestión.

N. B. Terminado ya este articulo, tenemos conoci­
miento que dentro de breves dias tendrá lugar un bai­
le en la calle Durazno entre Dayman y la otra de más ¡ 
allá: (y perdonen Vds. el modo de señalar) on c a sa ! 
d e ! ( . . . .  que si no nos han informado mal, es en fes­
tejo del cumple-años do laespiritual M..........á  quien
un amigo que por ella esta apasionado, llama carita 
de muñeca porto simpática.

Irse pues preparando, quo principio quieren las co­
sas.

Y con esto y un respingo: 
Hasta el próximo domingo.

Chd cha-rron.

CRONICA SEM AN AL
c a l m a  c h ic h a —La semana que acaba de terminar 

ha sido estéril en novedades, de las que busca El 
B r o m is t a , para llevar al conocimiento de sus queri­
das lectoras.

Inútilmente hemos puesto on campaña un ejército 
de bromistas quo han recorrido hasta los últimos 
rincones do la ciudad sin provecho alguno.

El que mayor suerte ha tenido nos trae noticias 
que pecan por c l a r a s  y ontro lo blanco queridos lec­
tores lo n e g r o  resalta mucho. Sépase que el tal no­
ticiero so llama Francisco. Y este suolto, sepánlo tam­
b ié n  los favorecedores do E l  B r o m is t a  tiene gato 
encerrado Veamos quien acierta donde está el quid.

Por lo demás; al que lo caiga el sayo. . .
■MI

A u r a s  p r im a v e r a l e s — Tal os el titulo de un tomo 
conteniendo poesias, que debe aparecer dentro de 
breves dias, publicadas por el inteligente jóven San­
tiago Maciel.

Hemos tenido ocasión de leer algunas de las com­
posiciones poéticas del jóven Maciel y podemos ga­
rantir á nuestros lectores de que gustarán aconseján­
doles no pierdan In ocasión do adquirir un buen libri- 
lo, ameno ó intoresanto por la belleza y variedad del 
material que encierro. Pocos dias faltan ya para que 
se pongan en circulación. Ir pues, preparando los 
contante» y sonantes.

^  E l  N a cio n a l— Este queridísimo colega ha en 
contrado tema en la caricatura de nuestro número 
anterior sobre El Demócrata para escribir en su nú­
mero dol miércoles 11 del corriente un suelto, en que 
pretende ridicularizar á  aquel diario bonaerense di­
ctándole que, «ese es el pago que dan los diarios si­
tuación islas á los que dofieiidon la actual administra- cih».

No sea Vd. gasnápiro y zonzo, cologa. No ve Vd. 
que io cortes no guita lo caliente.

Lo que hornos hecho con El Demócrata es sola­
mente darle una broma inocente, sin tomar en cuenta 
á quien defendía ni atacaba.

Sepa Vd. colega que una cosa es repicar y otra) 
sembrar trigo.

Vergüenza devia tener Vd. en que un cólega ex­
tranjero tenga que demostrarle que la causa que de­
fiende es justa (aunqü e Vd. hace tiempo que lo sabo 
y le echen en cara su intransigencia y ambición.

¡Hasta cuando por Dios!

N oticia  fr e s c a — Prevenimos á nuestros lectores 
por si lo han olvidado quo el invierno senos viene en­
cima á pasos agigantados.

Por nuestra parte ya hemos sentido en estos días 
los rigores de esta ostacion

Conque asi prevenirse y con mucho ojo al termó­
metro para observar sus variaciones y no dejarse 
sorprender por su total descenso sin haber cometido 
antes un suicidio de invierno comprando una buena 
estufa. _______-

BROMAZOS
Si en el circo pusiesen una jau la  con dos leones, y jun to  A ella 

o tra , y en vez de leones m etiesen un procurador, un escribano, 
un dueño de casas para alquilar y un acreedor, ¿en cuál de lae 
dos en tra rían  ustedes?

D eseando m orir Juanito  Iribarría ,
Com pró un c igarro  en la c igarrería ,
No so si lo fumó, pero e s  lo cierto.
Que ni din siguiente lo encontraron m uerto.

E s  lo  p r u e b a , le c to r ,  q u e  a q u í  l a  m a fia ,  
h a c e  s m ó n i tn o s ,  pitos t  cucañas.

e p i t a f i o "
De tierra cubierta y lodo 

Aqui yace doña Eustoqula, 
mujer buena para todos, 
menos para serlo propia.

¿Quiénes son los hombres, más felices?
Los que han perdido la vergüenza.

—Señor, este verso es largo.
—Pues meta usted la letra y calle.

—¿Qué tal cabo Miguel, cómo están los ojo9?
—Séñor, el médico me ha dicho que veo bien.

Hay mujeres que toman un marido lo mismo que 
un paraguas; es decir, para que las tapo y se remo­
je en caso necesario.

Hablando de su acreedor, decia un deudor: Ese 
hombrees comoel sol: no pue lo mirarle cara á cara.

RECREO
CHARADA

Son tres letras mi primera,
Forman también apellido,
Une segunda y primera,
Sube, y te verás rendido.
Tercera sola, le ocurre 
Al que tiene ojos, y vó.
También es verbo, discurro*
Pretérito perfecto és.
Cuarta, palabra latina.
Breve en su pronunciación,
Inmensa, grande, divina 
Hasta en significación.
Mi todo, lector curioso,
Si estas en Montevideo,
Lo pisas, lo ves valioso,
Lo disfrutas y laux deo.

S..ñ. s..fl. .ng.l. h.rm.s.
.n t. d.clia. tn.l.gr.d.
P.rq.. I. d,ch. s.fl.d.
|.s  .n s. ñ. t.n d.ch.s. I « . . . .
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